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H U N D I M I E N T O  D E  B A R C O S

El V atican o  pone

M I E N -
(ras los le g io ­
narios i t a l i a ­

nos s i g u e n  la l u c h a  
en tierras d e  Esp añ a ,  
la p r e n s a  a l e m a n a  
d e d ic a  p á g in a s  ente­
ras a c o m e n t a r  sus  

gloriosos avances^"

SU

dedo en la llaga
venera y

Fci f.n hay una potenc;« en el mundo que se 
percata' ue la gi avt-dad de lo que esiá pasando por 

‘ i'sos mares di Europa; el Viiticano. Su órgano,
• L'Osscivaicre Remano», con el fino espíritu de 
oDserví 3 ó.i qu' su titulo induce a sperar. se ha 
dado c.enta  di la trascendencia que pueden tm er 
ios irág c s inrsdt ntes rcj'Strados en el Mediterrá­
neo estos u itm os ttempos. ua perspicacia del dia­
rio vatíca.'.ista ‘ osp'xha que ♦‘•le; atropellos son 
premí ritudcs; y- luego, poniendo t i dedo en la 
Ileso, rrc"u n ía 'q u é  ocurrirá el dia qu  ̂ se descu- 
i;:.. Id nacionalidad de les suomivino: y aviones 
qv . Ic> ocasionan; a lo  cual agr'-;;- que la grave- 
'i i.' J 1 u:unto exige seria inflexión. Da la casua- 
li.iad < ' r ■•c c.s una potencia > minentemente espi- 
r t ia l  !-< qi;" di'scubre la importancia de tales in­
frien ; '. Una potencia que está en n-lación direc­
ta (on .as conc'encias del mundo catplico, en el 
qi;i' ocupiin lugar distinguido, y  aun conipicuo, los 
pr.i.i iraUV-elcmentcs del fascismo i taliano y, por 

, <’ .'l fascismo español. Acaso .sepa el 
Vaticar.- r.lgo má? cI. lo que rro?. dkré por conducto 
d f M! ; ;i  ̂ no. Acaso s.pa hasta dónde va a llegar 
• 53 5 :'e premeditado.?' . desmanes marítimos.
Pev ii 'i-iirá tal vez a través d> la rejilla del con- 
f - 'f .td iio . y tiene que guardar s‘-creto d '‘ confe- 
-«;ón. Lo único que puedf hacer e.s manifestar al 
mundo la nquietud que le ocasiona el conocimien­
to lo que se ha hecho públicamente, acentuada 
«¡u ?ás por el incomunicable secreto de lo que que­
da por hacer.

V  eo tambio. mucho más atontes a lo
rr ‘.iL a l que a lo espiritual, no nos habíamos dado

d *1h iniporuncia que pudi' ra tener 
¡a nacionalidad de los sub- 

..v-om- que han b'-mbardeado. >' en al- 
! ur.;i:do. barcos nr vo.mte- rn el Medi- 

■ N.sotras, tal vez petando -k- m atoral’.s- 
habiamcs fijado preferentemente en el 
;c  r.cs ccas onaba. ’ n lu pérdida de hom-

"c-.s y mercancías, en los derechos que se
• i-, c'n la indife-.-ncia de la ' grandes pci- 
c "  espirituales. Lo qu' nos "parecía secun- 
. ■;ue lo£ submarinos fuesen de Suiza, de

.-.núorra o  di San  r .l'.i v »  P o , a h o r a  qu e « L O s -  

., R o m a v f»  in v i. u la  r e i le x ó n  y  señala
;-*:unibo qu- e lla  L-ui s guir, no p o d e m o s ‘m enos 

'rt .rex ior .a r , > .gu iendo la d ire c tr iz  certera  qu e • 
i l  V a tican o. E n efuctn. ;.qué ocu rriría  en  e l ; 

L -'.'o  •; - ll-¿a=". a " . 'c e r  la n acion a lid ad  d f  Ids t 
. .mMMncs y  av ion es q u c  h an  b om ba rd ea d o  y, a 
. t r ,  h u n d id o  buqu es q u e  navegaba.*. tr«.nqur los , 

P.-. fc! M ed iterrán eo , p a c iñ ca m tn te  ded icá d os al 
.. .."-Sporte d e  IC ' p rod u ctos  de la c iv iliza ción ?  
J l-. Í  h a :;  - I n g la t '- r s ,  la  r -in a  .de los mar---.? ,iQuc 
h r ’ ' F rancia , cuna d e  los  D erech os  d e l h om br 

ó haría  Ita lia? ¿Q u é h aría  la L iga  de N acion es? ; 
Y  ya pu estos en e l  cam : do la  'c r u i  re flexión

'r j s v id a  p o r  e l V a tican o, ¿p or  q u é  detei^ernos a 
t ..'..üderar solam ente lo  q u e  p isa en  los  m ares con  
.lií^uno qu e o tro  b u q u e?  ¿P o r  q u é  n o  se g u 'r  refle- 
;.':nandi". seriam ente ta m b ién  acerca  de lo  que 
! . . 1  m u cha  m ás fre cu e n c ia  o íb i ; - '  en  tierra fir- 
'.'.?? ¿Q u é sucedería  s i se averiguas.- la n acion a li- 
•Í...1 d e  sos e jé rc ito -  q u e  h -n  in v a d id o  E spañ a y 
' j n  p;i ’."a n d o  cu a n to  h ay  agrado p or  ^onde- 

ora  que pasan? ¿Q u é a co n te ce ría  *i se descu- 
' l it s e  la n aciona lidad  d e  e so - av ia d ores  q u e  asesi- 
. an  m u je r ' n iños y  h om bres, qu '- in cen dian  pue- 

q-ue d c -tru y e n  m on u m en t'-- y  re liqu ias in- 
suslItuiLl.-.'? ¿Q u é ocu rriría  si ¿t- supiese la  na- 
M ora lid a d  d e  los  cardena les, arzob ispos, ob isp es  y  
5, m p lís  «3ciT dote;i qui a lien tan  n ' íc :- m od ern os I 
A tilr.-, V co lab ora n  c c ¡ : e llo s , v  ruogan  p o r  su ¡
tr iu n fo , y  k s  con ced en  i ndul gc r . ' ' c o m o  p rem io  • 
;i «US fech orías?  ' :

N 'S  ? usta la sola  ¡dea de q u e  llegase a d i'scu - | 
brir=c la nacicn ftlidud  d>' tod os  e sos  e lem entos des­
tructores, ya  sean m nritim os, yn  aéreos, y a  t'T res- ' 
tre.s S  ría  ta l la in d ignación  d e l m u n do — p a rü cu - ' 
l 'rm en te  la d e  las grandes poten cias— , q u e  n o  p e - i 
d r ía  m en os q u e  sob rev en ir  un  ca ta clism o m u ch o  ¡ 
m ás g ra v e  qu e lo s  in o d e n te s  q u e  e l V a tica n o  la - j 
m enta . L o  m ejor , pues, será q u e  aqu ella  naciona- 
!> iad siga en  e l  m isterio, c o m o  si c c  tratase de u n  j 
« v c r i lo  de  con fes ión . T o d o  an tes q u e  p ertu rb a r  I 

1.' paz en tre  los  h om b res  d e  buena v o lu n ta d . í 
( «El  S cn a lis ta » , 29 a g osto  1937.)

Radio Rom a, a las dieciséis quince, ha 
em itido los siguientes párrajos  de -u n  artícu­
lo  de ” 11 P opolo  d 'íto lia ” :

■'Dijimos que los m uertos de Guadalujara seu an  vengados. 
En  e /c c to ; Lo han sido en Málaga y  la  fu eron  en  Bilbao, y  

ahora lo están siendo én Santander. ' . ,  . ,
El pueblo  de Italia, lleno d e profunda f e  patnottca  en  el 

fascism o, ha  ido  a España pará defender la cu tura' occidental 
de lo bárbara garra del bolcheuism o.

Los legionarios italionos participan gloriosam ente en  la 
campaña de Santander.

L os 2.000 caídos en  Santander serán venerados, no m enos  
que los de la G uerra  Europea y  d e la querrá de Etiopia.

E l-pueblo dé Italia saluda a los  caídos y les o fr e c e  la palma 
/de la victoria.

M IEN TR AS LO S LEG IO N AR IO S IT A L IA N O S  SIGUEN  
LU C H A EN TIER R A S DE ESPAÑ A. L A  PR EN SA A LE -S U ____

M A N A  D E D IC A PA G IN A S  
G L O R IO SO S A V A N C E S .”  '

ENTERAS A  CO M EN TAR SUS

Los av iad o res  japoneses fo m an  
O u e r n ic a  co m o  m o d e lo

■- - Laredo, ToTrelc-
V y.» "  Arenas de Iguña — tres cia- 
'.i'ides del frente de Santander, sin 

tifluna i7nporta»;cia militar—  han 
sido terriblemc-Titc destrocadas des­
de .! «iire X-T los aviadores de 
Fnnro. com o lo fué Guemica.

El r.;'.r.cr/,' cL í,.,uertos. todos ,21105 
■ ' la óu civil, fué enornu, v
. ,..ns c .tía.-i-r.- ron ahora un montón' 
r -  r/jrn--; d<=spedarada» y ruiiiuS 

• '•'te--:. Loj sup€r--iri«-;:r'' ea- 
:k .--i ;:rr I-js ci.inp».. de los a!r;-- 

. - ,. íc/' „ítdo refugio contra 
’ .s —¡bárdeos. • •

En tercera página:
U n  su b m a rin o  ale* 
m á n  e n  e l  T a jo

SEANGRAl. — El hospital chino 
del Insi'ituto Médica Dunan. ho 
M'do boml)ardecdo por :-.R cuiado- 
res japrneses, habiéndose contado 
hasta trece banibn ;i.¡, ;:i.)cron
-obre él.

Lt ha.«pi:ai f t a  i.' /■..■ •- Mu-
'.'../.í enfertnos e ' . t . ;  i . '  hin m ii-í- 
!o. h cicr-n m i.i.-a-.'ion. ¡o.s
, r  < r.i , '-. .-.o,.-.r..,ltS
?- d-r-pit: ni ho p '•.-n” ;'., f'ri- 
- .. j  otra- vara los
A T a n  pronto fuoron
'■ .„-,r los . '■''¡'-OI • .'int e-

c is c a d o s  po. ..n '.ti luo ti-
.¿•it de ;  --i/o de n—-e'.rnliadq.-a.

r'.;,(s pít rcdn-s 
; techumbre, -dicnba'' ia 

-.í.-..r-:=za del edi/icio i .-  acia- 
■•v' ,'j pueden rtleg-rr que desco-

tDc.i.v
blr.ii.,
tVo;--- 2o-5-9:íT.

El terror nazi contra la L a  g r a n  la b o r
iglesia

El proceso contra N iem oeller ha sido aplazado, e l doctor 
Difaelius fué absu elto : a n  em bargo, ni lo  uno n i  lo  otro  ha con ­
seguido dism inuir la tirantez entre el régim en «nazi» y  la igle­
sia confesional. Es cierto q u e 'la  semana pasada, algunos pasto­
res fueron  puestos en lib erta d ; pero  el num ero de las nuevas de­
tenciones hechas por la policía  secreta del Estado alem án es 
m u ch o m ayor. M as de tres cuartas partes de los detenidos son 
pastores, entre los cuales figuran algunos superintendentes. El 
pastor A lbertz, m iem bro de la d irección  central de la  iglesia 
COTifesional. fué detenido por tercera ver. A  los tres oradores y  
m ensajeros más activos de la Ig les ia : D octor D íbelius. pastor 
MüUer (D ahlem ) y  pastor Asraussen. se les ha p roh ib ido  predi­
ca r en todo e l .territorio del R eich  com o condición  a su libertad. 
V ein tinueve pastores han sido expulsados de su s  respectivas pa­
rroquias. La semana próxim a tendrá' lugar la  vista  d e  varios

f irocesos contra pastores que han organizado colectas a fav’ or- de 
a iglesia confesional, actos prohibidos por e l  Estado.

(«N eue Zürcher Zeitung». 16 agosto 93T.)

de la Junta  D e ­

le g a d a  de In ­

ca u ta c ió n , P r o ­

tección y  S a l ­

v a m e n t o  d e l  

Tesoro Artístico
(Lé a se  en cuarta  p á g in a ]

O tro  '"tabú'" alem án
Y ahora son Ips inbcentes rctarios lo s  que caen ba jo  e l ha­

cha «na; i». Esta organización, ap^ ítica , que trabaja a la  luz del 
día. fu é  fu n d a d a ' en 1905 para inculcar una alta m oral en los 
negocios, y  que había llegado a ser universaL no será tolerada 
por más tiem po en la A lem ania «nazi». Desde fin de año, nin­
gún  m iem bro del partido «nazi» podrá ser r o t a n o ; la organiza­
ción  está oficialm ente tachada de sospechosa y , por lo  tanto: con­
denada. Quizá los rotarios puedan considerarse d ichosos p or  ha­
ber sobrevivido, tanto tiem po en un país en e l que los «b oy - 
scouts». las sociedades cooperativas, los m asones y  m uchas otras 
organizaciones no políticas, haca tiem po que fuepon. prohibidas. 
Las razones para esta supervivencia están indicada^ en  un in for­
m e dado p or  los dirigentes del partido y  hacen resaltar que al 
)rincipio, los  rotarios alem anes «se apresurj^on a exclu ir de sus 
ilas a  los jud íos», y  «sus relaciones internacionales ayudaron al 

com ercio  alemán*. Los rotarios no son com pletam ente «antise­
m itas» ; llegan incluso a  perm itir «las relaciones personales con 
los ju d íos y  en  su organización se han introducido los ex  maso­
nes. P eor aún. la  elección  de un presidente en los convenios 
anuales rotarios su pon e la inadm isible probabilidad de que un 
extran jero  pueda dar instrucciones a una com unidad en A lem a­
nia. ¡Q ué increíblem ente infantil suena todo estol L n o lensa
que los grandes pensadores del partido «narí» han estado leyen ­
d o  a  Rousseau o, si no a  Rouseau -;-quien . después de todo, había 
nacido en Ginebra—r. la  transcripción de sus ideas por H egel. y  
han descubierto que en un verdadero Estado no es perm itida nin- 
ijuna asociación  lib re  y  espontánea desde las iglesias a los 
íclubs» rotarios. P ero  Rousseau. H egel y  los «nazis» están en un' 
error. A lgun as asociaciones voluntarias, sea éstas reuniones re­
ligiosas o  sim plem ente clu bs de «foot-ba ll». son esenciales a la 
v ida  del ciudadano en una sociedad saludable. P or  m ucho apa­
rato que tenga e l Estado Leviatán, siem pre lo  em pequeñece y  
arruina su espíritu.

(«T h e  M anchester Guardian», 25 agosto 937.)

Ayuntamiento de Madrid



Página 2 Servicio  E sp añ ol de Inform ación

Ita lia , neutral
GINEBRA. —  La Prensa italiana, 

al resaltar la participación de los 
legionarios italianos en  la ofensiva 
de Santander, hace públicos los  pri­
m eros docum entos o fic  ales que re­
conocen la intervención de fuerzas 
regulares italianas organizadas., por 
el Estado y algunos oiganismgs 
o fic ia les : «Stam pa» publica las fo - 
tog ia íías de los generales Bastico, 
Frusci y  Teiuzze. Los dos prim eros 
llevan el uniform e de! E jército re­
gular ital'ano, y el último «—que es 
inspector general,' es de'cir, je fe  su­
prem o de las m ilicias la Segu­
ridad Nacion.al, por lo  tanto, orga­
nizador oficia l y estatal de los «ca­
m isas negras», cuyp comandante 
supremo es Mussolini—  ostenta el 
uniform a de «general legionario es­
pañol».

Toda la Prensa publica, además 
de este docurtienío. otros seis a sa­
ber :

I." Contestación de Mussolini ai 
telegram a que le  envió ei je fe  fac- 
cipso F ran co : «Estoy muy conten­
to  de que las tropas legionarias Ita­
lianas hayan aportado durante es­
tos diez días de lucha una contr.- 
bueión potente y  poderosa, a la v ic­
toria de Santander, Que esta con­
tribución encuentre hoy. con nues­
tro telegrama, la gratitud esperada.' 
Esta fraternidad de armas es des­
d e  hoy, ■ una garantía de victoria 
final • que librará a España y  al 

"M editerráneo de toda amenaza con­
tra nuestra civilización común. —  
M ussolin i.»,

2í'' («P opolo»' del 28 de iagost )i. 
—  El comandante de las tropas le­
gionarias crr España ha enviado ,.l 
«duce» el telegrama siguiente: «i-cs 
legionarios, - orgullosos de h actr  
cum pl'do con el deber que les na 
sido confiado, significan a'V. su or­
gullo poi haber llevado a la s ,^ i?- 
rras españolas el ideal d e  nueStfa
patria y de haber com batido para 
m ayor gloria de la Italia fascista y 
d e  S. M. el ic y  em perador y  el 
D uce.»' • ’

Mussolini ha contestado com o v  
gue: «La v ictor a corona e l heio.'s- 
m a  de lo - cuidados italiano?, reco­
nocido y  exaltado, no sólo por Ita­
lia. sino por el m undo entero. El 
-pueblo italiano ha seguido sus ha­
zañas apas onadam ente. y con  la 
seguridad de la victoria. A  usted, 
a ios generales de la colum na, a 
los  oficia les y  a todos los legiomi- 
rios, m i entusiasta aprobación. Ita- 
ia está orgullosa de sus com ba­
tientes en tierras españolas.— Mus- 
ii.lini.»

.i-' («Stam pa», _ día 28 de agos- 
jo ). —  Telegram a de S. E. el .ge­
neral Teruzzi al D uce: «L os «ca­
misas negras» han cumplidq com ­
pleta y heroicam ente pon su deber.' 
La consigna del D uce ha sido sa­
grada. Deseo aseguraros otra vez 
que ios «camisa.» negr-is» continu'fm 
en i>csesiün de esa fe  guariera for ­
jada  por vuestra vo 'ir t a i í j

4 .' Comunicado oficial de Roma 
drt día 27 de agosto por la noche. 
«O rden del día de S. E, Russo. je fe  
del Estado M ayor de las M ilicias 
voluntarias para 1^  se ^ r id a d  na­
cional.— S. E. ha publicado la or­
den del día s im ien te : «La m ilicia ha 
sabido Con orgullo el heroico cohn- 
portamiMttp de los camaradas v o ­
luntarios que han alum brado pon 
espléndida luz ins gestas ya  ven­
gadas, d e  una página inmortal de 
la H istoria: GuadaJajara. A  los vo­
luntarios que han da’do otra bri­
llante prueba de sacrificio  volun ­
tario, y  sobre todo a los caídos, el 
p en sa m ien to '' em oc'onado de todos 
lós .camisas negras». A  los «condot- 
tieri» de esta dura cruzada, nues­
tro saludo rom ano. A l Duce, que 
nos proporciona el supremo orgullo 
de salvar, m ás sllá de la vida, ia 
ca u sa 'd e  la revolución, el jurameri- 
to  más*alto de  ser siem pre m ás dig­
nos de nuestros valientes cam ara­
das y el em peño de honor de que 
e n . la ruda ruta del deber las ne­
gras insignias, ya  cargadas de glo­
ria  imperial, antigua y  reciente, 
sabrán conquistar los  la u reles 'de  .a

m as c.amorosa 
D u ce !— Russo.»

victoria. ¡V iva  t ! i

5.® (Com unicado oficial de Ro­
ma. «Stam pa» del día 28 de agos­
to). —  «Los Jefes. —  En los parles 
o en lós com entarios del victorioso 
avance en la proviacia de Santan­
der,' citarem os los nombres de los 
val'entes generalts. algunos de los 
cuale? son conocidos porque han 
com bando" en Abisinia, Bastico, 
R oítto . Perti, e l inspector General 
de las «Camisas Negras», Peruzzi, v 
a los comandantes! de  las columnas 
que rom pieron las líneas de b ien 'o 
ro ja s ; generales Frusci, Piazzoni. 
Bergonzzoli y  Francisci, hombres 
de gran valor y  profunda experleti- 
cL- militar, pero sobre todo entre­
nadores de hombres, e s ^ e c ir , «con - 
d o t t ie r », en  el sentida italiano y 
fascista de la palabra. 'J'enemos 
que dar también los nombres de 
los generales Biscanccianti, Velardi, 
M anca y el del general Fav.'grosso, 
7efe de la Intendencia. El general 
Bastico nació el 9 de abril de 1876, 
en B olon ia ; fué oficial en 1896. y 
prestó servicio en el cuerpo de 
«bersagl eri», en el Esta'do M ayor. 
El prim ero de m ayo de 1935 era 
comandarrtr de Ja D ivis'ón  CC. ÑN. 
«23 de M.arzo», en el cual tomó 
parte en la prim era fase de las

opeiaciones en A frica Oriental. .A! 
h ^ e is e  cargo del m ando el conde 
de P is to 'a ,. fué nom brado com an­
dante d el tercer cuerpo de ejérci­
to que luchaba cohtra el fas Imm'.i- 
ru. Figura entre los prim eros vo­
lunta! ios que fueron a España, -i 
donde pidió ser 'enviado en vez i é 
ocupar el cargo ¿ e  comandante del 
cuerpo de ejército de .A lejandría, 
para el que había s 'do designado.»

6 .' (Com unicado de ' Rom a' del 
día.; 27. «Stam pa» dei día 28). —  
«Rom a ha celebrado la victoria.' La 
alegría del fascism o rornano y  del 
pueblo por los éxitos alcanzados en 
Santander es inenarrable. La triun­
fal victoria de las «cam isas negras», 
e! heroísm o de las d'visiones « fle ­
chas negras», «L ittorio» y  «llamas 
negras», la 1 beraciór de España de', 
terror bolchevique, han sido exalta­
dos por ios altos oficiales de las 
m ilicias vcluntarLss para la Segu­
ridad Nacional, que han hablado a 
los fascistas.. Estos y  gran masa ’ el 

-pueblo han part'cipado del mismo 
entusiasmo'!»

JO de Agosto de 1937j qr
-------------------------------------------

Las desventuras de unos marinos
griegos capturados por los rebeidss

G IB R A L T A R . lía  tripulación  del «cargo» griego «Nagoi 
com puesta por 17 individuos, ha llegado a Ceuta, vía  A lgec ' ‘ 
y  ha relatado la captura de este vapor por los barcos de gU' 
nacionalistas, hace dos meses.

L os  m arinos griegos fueron  llevados a Ceuta y  h an 'p . 
necido en cautiverio m ientras que e l «N agos» se  dirigía a 
laga, donde ftié descargado el m ineral que transportaba.

D urante su detención en Ceuta, los m iem bros de la tr ir* ® ' '•
. ^iación  fueron  alim entados exclusivam ente con  pan y  agua 

rece ser que faltaban víveres en Ceuta y  en  M elilla.
(«L e  Peúple», 25 de agosto -de 1937.)

He aquí .«'ete docum entos; siete, 
com o los pecados capitales. Estos 
s'ete docum entos están destinados 
al Foreign O ffice , dorde  .tendrán 
lugar la ; conversacionfs Chamber- 
laiii-M06»3lini. Inglaterra - tendrá

que .deci^iwe rápidamente a decir 
io que piensa de estos docum entos 
ofic 'a les. Están destinados también 
al Com ité de No Intervención, que 
ha tenido el valor de presentarse 
ayer 'd e  nuevo e n ' escena. El Pre­
sidente del llam ado Com ité de No 
Intervención sS verá obligado a de- 
c 'r  a los representantes dé Musso- 
lihi le que piensa de estos docu­
mentos, que Je excluyen para siem­
pre dicho Com ité d e  todas laa asam­
bleas internac'onales Tam bién es­
tán destinados, a la Sociedad de Na­
ciones los responsables de esta cri­
minal política llamada de". No In­
tervención, tienen que pronunciaiae 
so|jre la confesión  clana, p recisa ' y 
oficia! de que la palabra dada por 
Mussolini a L on dres-no se ha res­
petado' nunca. • ,

N o ta s  para la  h isto ria  c lín ic a  d e l n a z ism o

R. W a l le r  D a r r e  fué co n v e rf id o  en personaje  
del i l l  R e ich  gra c ia s  a su proyecto  para  a p lic a r  
a las m ujeres a le m a n a s  los m étodos q ü e  refor­

m a b a n  la ^'cría d e l g a n a d o ' '

nientes'de principio. D e manera.QB,'j 
no solam ente su descendencia es- 
deseable, sino tem blón su casan 
to, porque contribuiría a desva 
rizar el concepto del "matrir 
alemán,»

EJ .R eich  hitleriano no iba a da 
preciar a un  reform ador tan at 
do, si no de La agricultura, si 
la cria hum ana: ¿Quién m ejor qi» 
este especialista d e  la cría huin» p  
na hubiese podido desempeñar £  
puesto de «com isario del Reich 
ra cuestiones campesinas?»

P ero esto fué solameríte el 
mienzo .de su carrera. CuandoJ 
escudero de A JoIío Hitler. Hug 
berg, íué expulsado de 'W alhL 
D arré heredó él puesto del m i?í 
tro de Agrleultura del Reich. Cku» 
victim a segunda cayó el señor 
Hippel, qu e en otros tiem pos fi»^ — 
el «rey, ve'rdádero» de la P t i S * X <  
del Esté, autor del. despido de 
rré. A cabó con él el. aeostumbrt: ' 
proceso por corrupción, que fué| ’ 
final de tantos enemigos importfc
tes de  los je fes nacionalsocialii-L «^» '«  

L a obra de Darré, com o m nist  ̂ V *

Entre los personajes de la pica­
resca nazi figura Darré, argentino

los grandes terratenientes. Le hacia 
fplta un agitador agrario. Y  lo en­

de nacimiento, cuya biografía inser- oontró el joven 'W alter D arré. En
tam os:

«E e los alrededores de W iesba- 
den, se levanta un pom poso ..monu­
m ento que consiste en  un enorme 
bloque de basalto de 120 quintales, 
procedente de W esterw aid (bosque 
de Oeste, región ligeram ente m on­
tañosa y cubierta de bosques entre 
el Rhir. * y  la L ahn); a 'lí se puede 
leer, grabada en la piedra, para que 
sirva de m em oria eterna a las gene­
raciones venideras, .esta inscrip­
ción :

«A  R. W alter Darré.—  L os cam ­
pesinos dé su tierra natal nassovia- 
na agradecidós.»

¿Quién es el m agno espíritu a 
quien a los treinta y  ocho años 
cum plidos se le c o n c e d e  tal 
anticipo de gloria postuma? Nac.ó 
y  creció en Belgrano; próxim o a 
Buenoí" Aires,' que no está, precisa­
m ente cerca de '^'iesbaden. El re­
gistro del Partido, d ice : «Fué en­
v iado de junio' a ju 'io  de 1927 por 
encargo del M inisterio de Agricultu­
ra. a la exposición  de ganado de

marzo de 1930 se publicó «co m o m a ­
nifiesto o ficia l del Partido», un une- 
vo  program a agrario. Ya no es, co­
m o predicaba años antes el Führer, 
«en  p r 'm cra  linea, la "masa de nues­
tros trabajadores, la que const lu­
ye la resei"va del jóyen  m ovim ien­
to». «Ahora se exa 'ta  al pueblo cam­
pesino com o el 'principal represen­
tante d e  La sana tradición popular, 
com o fuente de juventud del pueblo 
alemán, cqpio sus bienes heredita- 
alemán, éspina dorsal deonuestra  
fuerza defensiva.» Y  en  com pleta 
contradicción con  el punto 17, se 
d c e : . « S e  reconoce la propiedad le- 
•gitinaamente adquirida por el ciuda­
dano alemán, com o sus b 'e re s  he­
reditarios.»

M ás .lún : «En cuanto ’ al vo­
lum en d e  'a s  propiedades agrícolas 
no puede haber una norm a de  rigi­
dez esquemática. Desde el punto de 
vista d e  una sana política agróno­
ma, es de gran im portancia ‘  qu^ 
existan m uchas fincas de extensión' 
mediana, xap az  de desenvolverse:

Lahti (F irlaridi^ , com o rjpresen - • .pero taipbién a la  gr.an propiedad
tante de .A lem an ia». Represento 
pues, en una exposición  de ganado, 
a la República «negro-rojo-m osta- 
za». Por aquel entonces estaba em- 
p 'eado en ¡a  Cám ara A grícola de la 
Prusia del Este y  — lo que el reg's- 
tro del Partido no dice—  fu é,despe­
d id o  por irregularidades en su car­
go.

Poccv antes de las elecciones del 
Reichsfag. en  abril de  1928, la direc­
ción de la N. S. D. A , P.- se dió cuen­
ta d a  que si bien  había hecho con­
siderables prom esas a la gran In­
dustria, a la clase media y  al prple- 
tariado, no había ofrecido nada 
todavía a la  agricu 'tura ; m ás aún: 
que. por el punto 17 de  su progra­
ma — «Pedim os una reform a agra­
ria adaptada a nuestras necesidades 
nacionales, La creación d e  una ley 
de expropiación de tierras sin in­
demnización, para finalidades -.o- 
munes, la abo'ición  de los intereses 
sobre el rendimiento de las tierras 
y  la  prohibición d'e toda esp>ecula- 
ción  sobre las mismas». —  asustó a

hay qu e asignar un papel importan­
te  y  necesario». Estas nuevas inter­
pretaciones que, enteramente fieles 
al espíritu del nacional-socialismo, 
n:^ dicen  nada, porque se contradi­
cen  a sí mismas, eran la obra del 
nuevo Consejero de la Diq|^ción del 
Reich. especializado en esta mate­
ria, W a 'ter  Darré.

P ero el aparato de la política 
agronóm ica, organizada por W alter 

rDarré, tenía una significación m u- 
t h o  más am plía : era una form a dis-, 
frazada para llevar a térm ino in­
tenciones Subversivas. De é l salió 
el llam ado -  «docum ento de B ox  
heims, redactado por el D r. Best, 
actual com isarlo je fe  de P olicía  de 
Darmstdat, juntam ente con los di­
putados Schaefer y  W agrer. en con­
vivencia con D arré. plan m inuciosa­
m ente preparado p a r ^  adueñárse 
violentam ente del Poder, anuncian­
d o  una revolución  comunista, impe­
dida en ei últim o m om ento com o 
pretexto para sorprender al G obier­
no del Reich. Schaefer. traicionó el

plan y  cayó com o victim a de ¡a 
Vehm e (Tribunal erim’ nal secreto 
nazi).

Es significativo que D arré sea 
amigo intim o de aquel A 'fre d o  Rü- 
ssenberg; que i p o r t é  Jos m étodis 
ruso-aaristas antisemitas y  de pro­
vocación  sistemática al Partido A le­
mán O brero , nacional-socialista.» 
La idéa política d e  Darré, de  una 
cria de kulacs, ensa'zada c o n 'e l  mi- 
'to racial, ha saliSo de la fantasía de 
Rossenberg, form ada con las ideas 
do la guardia blanca- zarista. El li­
bro de Darré «L a nueva aristocracia 
surgida dej terruño y  suelo alema­
nes» era una eopis más extensa e 
intensa d e  la nobleza campesina, 
descfrita en el «M ito del siglo X X » . 
«P iotección , cría e higiene raciales, 
son las exigencias im prescind.bles 
de 'a  nueva época». E l antiguo le-' 
presentante de ia República alema­
na en la Exposición de ganados Fi.n- 
landesa, com bina esta cria racial», 
rosscnbergiana con  el -sistem a de 
las fincas hereditarias. P ide la 
creación  de fincas destinadas .ü 
cuidado de la cria r a c i a l  /  
de puestos d e  vigilancia para con­
trolar ia realización d e  leyes m atri­
moniales, La institución de «libros 
de ganado» « albums de descenden­
cia» paj-a todas Ias‘ mujeres. De es­
ta manera, los principios d e  una 
cría de ganado de- gran envergadu­
ra se aplicarán a un púeb 'o en tero :

Cada curso del año de las jóvenes 
se divide en  cuatro clases:

(Base prim era

de Agricultura, es la proclam ai;_é 
d i' la ley  de herencia sobre las 
cas paterribs. Esto significa la —  
ferenc¿a en los primogénitos 
hacer de ellos un cuerpo d e  500.1 
campesinos dueños de propied. 
grandes o  medianas, y  la proL 
rizapón  de los dem ás hijos.

Por' lo  demás, m antuvo todas 
leyes d e  su antecesor Hugehber 
pesar de -haberlas atacado an 
furiosamente.

W alther Darré, igual que Ros 
berg, h a . ejercido la m ayor sug 
tión 'sobre Hltlcr, y ,1a -sigue
ciendo. El monumento de  basfc
dedicado a él por las ásoc 'acitffi' j 
campesinas de Su tierra elec% ^ -|  
nasíoviana ,«arm onizadas» codIJ-. 
Estado Tuxti, no se debe a su 
vidad práctica en la política ag 
ría, sino a su m ito fantástico d e j  
aristocracia campesina.»

M u S J O 'iE l c ó m p lic e  d e  

l in i en  e l asesinato  
M a tte o H i a p a re c e  en 
lán  co m o  u n  exaltado 

p ro p a g a n d ista  d e l la$’ 

c ism o  J|

rresponderán las muchachas, cuyo 
casamienlio parece, en- todos los sen­
tidos. deseab'e. ^

Clase segunda.—  A  esta perfene 
cerác aquellas m uchachas a ,  cuyo 
casamiento no se opone nigún. serio 
inconveniente de principio, ep  Lo 
que a la  descendencia se refiere.

Ciase tercera.—  A  esta pertenece­
rán aquellas muchachas a cuyo ca-

M IEAN, 28. —  Desde IMÉte a' 
ñas Semanas ha hecho su- apar 
en Milán, com o portavoz oíiciai 
la oDra económ ica y  política de 
rra del G obierno 'italiano, el f- 
so «scuadrista» César Rossí, 
plice de Mussolini en el ases 
de Maiteotti.

Es de dom inio público que 
A  esta clase co- | Rossi, 'nculpado en  el asesinato ?

Matteotti, escribió un .docume 
en el que reveló una parte de 

- delitos perpetrados p or  qj «duce 
sus colaboradoreí más inmediaW 

Se apartó de la política fasci  ̂
(entonces clandestina), preyiendci 
próxim o final. Obligado a 
fu é  apresado en  Suiza por un 
po de agentes del dictador 
y  conducido a  Italia en un auto- •

samiento no se opone ninguna la - .  Tribunal especial le condenó a
¿ón m oral o política, pero cuyo es­
tado físico, desde el punto de vista 
hereditarió, exige, en todo caso, el 
hacer im posible la descendencia.

Clase cuarta.— Com prenderá todas 
aqueUas m uchachas a cuyo casa­
miento so  oponen serios in-conve-

años de reclusión.
Aparece d e  nuevo Rossi eoino 

exaltado propagandista del 
fascista ; pero a sus actos 
asiste escasa gente, que no 
la su desprecio p or  el coní®'  ̂
ciante.— Febus.

Ayuntamiento de Madrid
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n o s Lo s ataques a los b u q u e s  mercantes S U b l T i a r i n O
alemán en el Tajoag(¿ Señor:

C on referencia a la carta de Mr. Stephen jyil- 
publicada en «The Times» de ayer, 24. hay 

•.ablecidií una vieja costumbre, según la cual ios 
ICOS mercantes se disfrazan y  enarbolan pabe- 
ni-s 'falsos para evitar .su captura. Durante la 

B„ran Guerra estos dos trucos se utilizaron con 
íj ecuencia por los barcos de guerra. Incluso si los _ 

I,;.eos neutrali-a, anuncian su nombre v  su nacio- 
i. '.idad. es improbable pue barcos de beligerantes 

hagan, si por un simple subterfugio pueden dis- 
..nuir las probabilidades de captura. La identi- 
,d de un barco mercante no puede .establecerse 
unca con seguridad hasta aue éste ha sido-vis'.- 
ido y  regístrate.

Según el Derecho Internacional, un aeroplano. 
n submarino o  un barco de gurjra no pueden ata- 

a un barco mercante sin previo aviso. La fuer- 
, sólo puede usarse cuando el buque mercante in- 

si ¡b » n t a  escapar. Un'ataque, sin previo aviso, contra 
ir q i i l n  buque mercante, hecho por cualquier método.

, de clasificarse justamente como un acto de pi-

a d»<^

(Carta a “ T h e  T im e s “)
ratería, y  es un crimen, no sólo contra la nación 
cuyo barco ha s ’do atacado, sino contra toda la 
Humanidad. Puede decírseme "q u e  un barco de 
guerra que tiene la autoridad de un soberano o 
un Estado reconocido no puede cometer pirateriás.

En el caso de un Gobierno que no ha sido reco­
nocido y  al que no se le han otorgado los derechos 
de beligerante, tampoco hay argumento que las 
justifique.

Es interesante señalar las recientes órdenes a 
los barcos'de las marinas francesa e inglesa. En 
el Mediterráneo, los buques franceses e  ingleses 
sólo pueden contraatacar en el caso de ataques pi­
ratas efectuado^ contra sus barcos respectivos, 
n  entras que en aguas del lejano Oriente los bar­
cos de ambas marinas tienen la inveterada cos­
tumbre-de detener a los piratgs sin tener eft cuen­
ta 1a nacionalidad del barco atacado.

De ustai atento, etc.—Firmado: G. J. GRIGGS. 
—Teniente comándante, R. N, (retirado).

• .Wigwell Grangé, Bolehill, Derby. 22 agosto.
(«The Times», 25 agosto 937.)

A y e r , d ía  15, l le g ó  a l T a jo  el su b m arin o  a lem ám  " U - 1 4 "  
q u e  fo rm a parte  d e  la s  lu e rta s  n a v a le s  d e l R e ie b  en a gu a s 
españolas

( " D ia i io  d e  N o t ie la s "  d e  L is b o a , 1 6 - V I I I - 3 7 )

he-2 .0 0 0  prisioneros 
chos al fascismor .'

¡"^Soldados y  cam pesinos esperan en A r a g ó n
l le g a d a  d e  las fuerzas leales

pon
alisii I^ O e l te n o r  im p u e sto  p o r m oros e  ita lia n o s  e sca p a n  al o fre ce rle s  o casió n  

p a r a  d e p o n e r  las arm as y  a b a n d o n a r  la  lu c h a

500.0

!'rL<:-i.:rcs y evadidos vnn rev f- 
.dc con fin oci” ii«nte sencillez i’ i- 

.iisolcnte resistencia 
'n -u -.a : vi^umen d e  las ope-

t  qut -1 Ejército del pueblo
1  em preñó do. ensanchando am- 

lim ente los dom inios def GobieV- 
0 de! Frente Popular. Más dé dr.'S 
ti pri»ione:<.-s en tres dia?, sin 
■ntar algun?s cientos d e  evadi- 

M. mititarcs y paisanos, son el 
etro que registra la  tempcra- 

ura dri ambiente guerrero gue os- 
dia.< enardece el entusiaspio de 

los aoidados del pueblo y  de ’ es 
urr. ides campesinos de la zona li- 
erada.
Tenemos un prisionero ante nos- 

tros. capitán de un fuerte desta- 
amento, que no tuvo más rem ed.c 
ue rendirse ante la evidencia y 

:• hacer piisioriero de esof
c m c ie -  . que tanto odiaba, nc

1r.:'rh:.5 del pueblo contrc
— : lanz-. t--,b. su furia  deftruc- 

i .. invasor. Mientras
del r '.;-'-* , se limitaron 

k i i '  i  “  ■" ‘  qu e d e fe n d '.
I M í 'l  :-=r:r-cr.:_ qu.-- m and ab ;. el v ;

;■ >“ n p ^ o  al producirse rl !
* " 1 '• v.U '.cidad d e  res' ; . i  c . i  ’ 
<1- h . . se agotó rápidi*- :
: ¡ ;:íe. Vino ' . entrega. Y  el capT ■
■ ‘ • r.ndió también, per,-ando '
’  : que esas e=f-V.;cr.ar.:r- 1:' = - I
■•'tas >bre Ir. que 1-'. «ro jos» ha- 
'H con ' i. . ;.r :ú>ner- ¿ ron más pr •- , 

~= ^nda que verdad. El. pov .»  
-rv.', no s f .‘.I- 'id ó  en vr? de ren-

Vi: m e voluntariamente—
ri:jo en ciuiiestaeión t¡ una pregun­
ta.

ñas y del Tercio y  entre las filas 
de falangistas y requetés. P or lo 
demás, con la oficia lidad  había su- 

Nq había, no i » d ía  haber since- ficiente. Y  ésta se form ó con «per-
ridad en lu afirm ación. La íalse-, sonas de confianza», con fascistas
dad estaba dem asiado de mani­
fiesto. j

—  No necesita usted — se le ad­
virtió—  recurrir a procedimientos 
tan absurdos.

tade
lafi

aricf—»
cia lt^ .

eslni

ie  't  rfe. L o  q b -  indica que no csta-
■'j citl todo ;-¿ - ír o  que era cierto 
íMiueiio que i  diür.c contaba a " 

“Soidado*. para inducirles a re=*?' r.

Ap e r s o n a  d e  c o n f i a n z a »
. i Este capitán pris.onero represen- 
-lít» bastante bien a 4a oficialidad 
,-española que aún queda en  eJ Ejér- 

¡to invasor. Era fascista antes de 
provocarse la guerra en que Fran- 

cum ple las instrucciones de 
itler y  Muspolini. Después, se hi- 

o fic  al del Ejército, pasando an- 
es ■ por los cursillos breves, siste- 

a adoptado para contar con una 
ofic:a lidad de confianza, es decir, 
fascista.

Para no producir una* impresión 
em asiado m ala, este capitán quiso 
islmular algo en los prim eíos es- 
areeos interrogatorios con  las au- 
ridades *del E jército  popular que 

ê hizo prisionero.

in
tali»“
ito- V*

iirio
égii«®
úbl'^
ji5im“
n fe r '

— ^Tlene usted la prueba en  que 
yo fu i el últim o de la com pañía en 
entregarme.

— L o que quii're decir qu e estuvo 
resistiendo hasta g l últim o instante, 
y que al ver qu e todos se entre- 
Sftban y que no podía escapar, hizo 
igual, con la cT-rranza de salvar la 
vida con alguna :ngeni'-.idad,

RESPETO A  LOS PRISIONEROS
A  lo i prisioneros, se le„ trajo al­

guna comida y  café. El capitán 
empezó s aeiitit»e m i¿  seguro. No 
se ií.' iba u ocurrir — habrá pensa­
do para sí— . dar de rom er a un. 
priíionei-o pata futóaric- poco des- 
p_é.-. Cr-rró que ks V.da no ss .U 
Qii ta ría n .

m 'u n o  tiempo v ió  la inutilidad 
de seguir fiagiend.-. porqne ¡a fal- 
.-edad de las excuses que dio en 
p; c-stabao sf-lxadam ente en

Si usted quiere, puede hablar 
ante : !  micrr.fono para anunciar a 
Sil madre, que estará bastante pre- 
ocupcda por su suerte, que; se halla 
b en.

Parece que la idea le  agradó. M  i- 
después anunciaba a sus 

ía ~ .:':s ;é s . de un pueblo inmedia­
to '  Zaragoza, qu e se hallaba per­
fectamente. prisionero dql E jército 
popular español. Decía también que 
igual que él. con vida y atendidos, 
estaban todos los prisioneros.

CAPACID AD  OFENSIVA
A  este oficia! le  sorprendió la 

ofensiva del E jército popular. Pen­
saba, com o la m ayoría d e  la o ficia­
lidad fascista eñ  este frente, que 
nuesuas arm as no tenían capacidad 
ofensiva. E n 'e l  caso im probab le 'de  
que se realizase algún intento de 
avance, les bastarla con resistir, se­
guros de contenerlo. En les solda­
dos no tenían confianza. Pero no le 

^ e ce s ita b a n  tam poco. Les bastaba 
con ten.er guardianes entre ellos, 
escogidos entre las hordas m oru-

en su m ayoría, som etidos a una 
brevísim a «preparación» que los 
dejaba convertidos en tenientes y 
capitanes. Su principal misión con­
sistía en vigilar a los soldados 'con  
la pistola, siempre atenta.

•Por eso — y  también por la fuer­
za d e  la* costumbre, ya  que aquí 
pasaron los  meses sin que se regis­
trara operación algung— a los-o ficU - 
l.--;; del tipo de este capitán les sor­
prendió tanto que el E jército popu­
lar español fuese capaz de iniciar, 
desarrollar y  llevar a cabo una 
v asta ' operación  ofensiva.

Lo qu e está sucediendo por es­
tas tierras aragonesas tiene enorme 
im poitancia. im portancia mucho 
mayor que i í  pudiera despren­
der-". de la ^m ple observación a 
q u e 'in v ita  el pensar en el terreno 
que se lleva reconquistado y  que 
coloca ya  en situación difícil a las 
tres ciudades más im portantes de 
la región. '  .

NO LES INQUIETABA
En ¡a retaguardia enemiga hay 

indici'.is c ia i' S de descom posición. 
L o dicen todos o  casi todo? los pri- 
8ioneri.-a y  evad.dos. Pero'.-Ó¿to no 
ir a  mctiv-> de inquietud-álgura pa­
ra L-, oficiales déi t i ^  de este ca­
pitán. y  menos, es de- suponer, para 
quienes les mandaban. El malestar 
existía y  se hacía más profundo y 
general. P ero tam bién se redobla­
ban la vigilancia j  el terror. La 
tiranía con fia  en  sus propios-recur­
sos- Y  el hecho d e  que sus método* 
no sean gratos no le  inquieta. S: 
existe descontento, se acallan 'as 
m anifestaciones externas que pqe- 
da t « je r  con  furia y  rigor impla­
cables.

Esto es lo  que venía sucediendo 
en  Zaragoza y  en todas las pobla­
ciones aragonesas. A  las barriadas 
populares se enviaban fuerzas de 
represión traídas de .Africa o  oe 
Italia. Cualquier m anifestación de 
hostilidad popular era rápidamente 
sofocpda con ilim itada crueldad. 
L os fusiles y  las am etralladoras no 
se' probaban en lo? cam pos ĵ de tiro. 
Se p r o b a b a n  contra indefensos 
Jiom bres y  m ujeres del pueblo que 
pocian  m ala cara ante la presencia

constante de fuerzas extranjeras de 
ocupación  y  ante los ,m étodos de 
rigor .mpuestos. P or eso el males­
tar que pudiese existir no Tes in- 
quieiaba. ^

LA  H O RA AN SIA D A
P ero estos oficiales form aban — y 

form an aún en  la  España sometida 
a la invasión fascista—  una parte 
m uy pequeña de la población, in­
cluso de 'a  población militar- Qui­
zá por eso es tan elevado e l nú­
m ero de prisioneros qu e ya  se han 
hecho.

Pasados los m o m e ó o s  iniciales 
la a u tor id a d 'd e  los oficiales ■—los 
de  m ando superior procuran etr to­
do instante encontrarse Iqjos de los 
«¡ligares d e  peligro», no. parecién­
dose en nada a estos hom bres que 
mandan al E jército ■ popular, que 
avanzan con sus fuerzas y  con ellas 

'  correr todos los riesgos y  peligros 
que ofrece  siempre el cam po '"e 
batalla—  se resquebraja. L a caída 
de una posición sirve para algo más 
que para anunciar que aquí se en­
cuentra avanzando u n 'E jé rc ito  ca­
paz. Anuncia también la proximi-. 
dad de u nas-fu erzas cuyo avance 
era esperado por miles de soldados 
y dq campesinos que quieran pasar- 
s e 'a  su lado.

Esto ocurrió en la estación be 
Pina cuando todavía se luchaba du- 
ram epte en Quinto, bastantes kiló- 
metr^js m ás atrás. Una compañía 
entera desertó, m archando a unirse 
con las fuerzas que habían interve- 

. n ido ya  en cien  com bates en de-

garradoramente emocionantes. Unas 
m ujeres de Quinto, humiWes f  ig­
norantes ancianas campesinas, que 
habían permanecido, ocultas en in­
mundas covachuelas durante Ins 
horas de dura lucha en la  vecin­
dad de !a  población, salieron de sus 
refugios ai llegar los soldados del 
Ejército popular anegadas en llanto 
y víctim as de • convulsiones nervio- 
ses.

PROCEDIM IENTOS FASCISTAS
Pedían que no se la s quem ase vi­

vas. Los fascistas habían propaga­
do la idea de que en los pueblos 
donde entraba el Ejército español 
— donde entraban los «ro jos»—  las 
m ujeres eran quemadas vivas, I j s  
prisioneros descuartizados. Esta pr>  
paganda crim inal no produce im -. , 
presión entre le  gente joven . Pero 
hay muchas ancianas que creen en 
rila.

Cuando estas m ujeres de  Quinto 
fueron sacadas de la población  en 
camiones, -para ser trasladadas a 
Jugares a ljjados había m qchas q"ue 
esperaban todavía, tem blorosas, que 
se las llevase a la hoguera. Se fu ^  
ron tranquilizando .gl ver  qu e só¡o 
se las atendía en la  m ediáa de lo  
posible, que se las alojaba y  se las 
puídába.

Acabaron de -convencerse al tenet 
noticia, al día siguientCí de que la 
Aviación italogermana había bom ­
bardeado con  gran intensidad la  i)o- 
blac-ón de Q uinto, horas después 
de haber' quedado en m anos de 'o s

 ...................................   soldados del pueblo español. Las
fensa 'd e  las libertades del pueblo i medidas de precaución qu e se adop­

taron para impedir Qne los  vecinos 
de Q uinto fuesen victim as d e . an 
bom"bardeo que ya  se esperaba, in­
dican claram ente cuál es la m ayor 
preocupación del G obiern o: • reducir 
en  lo iwsible el núm ero de victim as 
y  los sufrim ientos de la población 
civil en las zonas de vanguardia. 
Los hechos ahondan la diferencia 
que separa dos conductas. V afir­
man m ucho m ás en su creencia a 
los miles de españoles que, situa­
dos en  la zona d e  vanguardia de la 
España sometida al fascism q e x ­
tranjero, espieran la  proxim idad Je 
nuestro glorioso E jército popular, 
para salir eil su busca o  para ren­
dirse. Q uebrantadas’ las líneas avan­
zadas de resistencia fascista, el 
avance se hace m ás seguro y  de­
c id id a  A  la capacidad ofensiva de 
nuestros combatientes se  añaden 
las consecuencias de una acusada 
desm oralización en  la retaguardia 
d e  los sanguinarios tiranos fascis-
1r-

españoi y de la independencia na­
cional. .Abandonaron sus puestos 
después de una breve lucha cqn &us 
propios oficiales, que vieron, con 
sorpresa, que .lo s ''so ld a d os  contes­
taban a los disparos que les hacian 
para im pedir que ,se fuesen hacia 
el lugar por donde avanzaban los 
soldados del pueblo. L os oficiales 
huyeron haCia Zaragoza. Los solda­
dos — en com pañía de un alférez—  
vinieron bacia  i»osotros. Esta es la 
división que pugna por producirse 
en  todo e l territorio fascista. Fal­
ta sólo el contacto con nuestro 
E jército popular para hacerla efec­
tiva y eficaz.

AISLAD O S TOTALM ENTE.
El fascism o im pide que los solda­

dos mantengan contacto con el pue­
blo. Entre tcdca loe prisiorieros xa 
hechos, hay m uy pocos que estu-, 
viesen en Zaragoza en  los últimos 
meses. Es esto m ás extraordinaria 
cuando m uchos de ellos son arago­
neses y llevan meses en posiciones 
a poco  kilóm etros de la  capital.

A  pesar de las precauc ones que 
se toman, a ellos llegan constante­
m ente ynn ores de que la situación 
en el interior de La ciudad — el . 
igual que ocurre en otras ciudades ) 
aragonesas—  t í  m uy delicada. Hay 
conato» frecuentes de  sublevación, j 
rápida y  cruelm ente sofocados. H9y ' 
malestar» creciente en las grandes 
barriadas obreras y  en roda la zona 
rural. Pero, hasta el día, todo ha 
quedado reducido a esto. Porque 
allí donde se produce el malestar 
es enviada una com pañía o  un pe­
lotón. según el volum en d e  las pro­
testas y  el grado de malestar rei­
narte, de fuerzas italianas o  moras. 
Su intervención es «totalitaria». A 
su paso no' quedan más que nuevás 
huellas d é  dolor, de iuto, gotas que 
añadir al caudal desbordado de la 
tragedia que arranca trozos vivos 
de carne al pueblo español, piso­
teado por la bota de la  tiranía fas­
cista.

E fi' los pueblos y  l u c r e s  recon­
quistados se producen escenas des-

JAIM E MENENDEZ 

■Mundo O brero», M adrid. 28-S-37.

A le m a n ia  q u ie re  
p ro p a g a r  e l fasc ism o

en C h il .
NUE\*A Y O R K . 28. —  D icen  d e  

Santiago de Chile que los  diputados 
Carretón, conservador, y  Mens, ra­
dical, han pronunciado en  la Cá­
mara' discursos subrayando que la 
expansión económ ica y  la  propa­
ganda de A lem ania en las provin­
cias del Sur de Chile constituyen 
una amenaza para este país.

Los diputados han pedido al G o­
bierno chileno tome medidas inme­
diatas a este respecto.— Â. I. M . A .

E s t e  B o le tín  se  reparte  

gratu itam en te

Ayuntamiento de Madrid
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Las escenas de terror que han pre­
senciado los detenidos extranjeros 

en la cárcel de Sevilla
Los falangistas están indignados contra Q u e ip o  de 

Llano por los ataques que les ha dirigido
desde la Radio

L a políría de. Gibraltar, comien­
za a m osfrarie im potente para con­
tener la ,en orm e avalancha de íugl^' 
t  vhs que a diario llegan de la zona 

'fa c c io sa  huyendo del nuevo recru­
decim iento de terror que en  estos 
ú  timos días K; desencadenado el 
fascism o.

No pasa día siil que hasta la ci- . 
tada posesión inglesa lleguen por 
todos los medios imaginables de 
evasiSn de veinte a treinta perso­
nas. en su m ayoría hom bres en 
ed.sd militar, que piden se les en­
v íe  rápidamente a la zona del G o­
bierno legítimo d e  la República es­
pañola para luchar en prim era fila 
contra los militares rebeldes y sus 
am igos los invasores extranjeros.

Todos huyen aterrorizados, sien­
ten aún las draconianas dispbslcio- 
nes de los falangistas que han te­
nido qufe soportar temiendo por su 
vida a cada minuto. No hay quien 
pueda resistir la tiranía de lós gru­
pos de pistoleros que asesinan a 
destajo a todo el que suponen nada 
más que simpatizante con la Repú­
blica. Confirm an todos los  evadidos 
de estos últimos días *06181168 'a 
conocidos del estado de miseria que 
su í;e  ¡a zona facciosa, donde falta 

■ya de todo, aun ¡o  más Indispensa­
ble. Es imposible surtirse de pie­
zas de autom óvil y demás menages 
de m ecénica. Faltan obreros espe­
cializados m scánlcos, torneros, ajus­
tadores y  otros cuya escasez perju­
dica a aquellas industrias, y  prue­
ba de ello es el gran núm ero de 
anuncios que se insertan en los pe­
riódicos fasc'stas solicitando los ser- 

. v icios de esta clase de operarios.
Hace dos días llegaron huidos, 

un o fic 'a l de Marina, un agente de 
Vigilancia, once soldados y  37 pai­
sanos, hombres, mujeres y niños. 
A firm an todos que es inminente el 
derrumbam .dnto del fascism o, que 
se desenvuelve en un caos de rui­
na, de miseria, de podredum bre y 
d e  sangre.

Uno de estos evadidos, el oficial 
de marina, concretaba la situación 
desesperada de la zona facciosa sin­
tetizándola en estas palabras:

r.'.ü : se vive con la pistola £es- 
cista puesta en la sien. H ay que 
hu.r, sea com o sea. si no quiere uno 
ser victim a propiciatoria de los pis­
toleros de Falange.»

EL TRAGICO ESPECTACULO DE
L A  CARCEL DÉ SEVILLA.
Hasta G ibrailar llegaron ayer dos 

súbditos hcflandeses, que, por sos­
pechas. har. estado presos en  la các-» 
cel de Sevilla, cerca de tres meses, 
y que han sido libertados después ( 
de enérgibae reclam aciones del G o-. 

’  bierno de su país.
Se encuentran aún ba jo  una im- 

p iiS ión  de espanto que no pueden 
d  simular-

H íii relatado las escenas de 'te­
rror que a diario preseñe.aron tii 
aquella prisiórir' L os' castigos cor­
porales. -os 'procedim ien tos inquisi­
toriales m ás ' re fin a d o s ,'la  sevicia 
fiiítemátlca aplicada con sádico pla­
cer por ios verdugos fascistas, y  los 
íusOamUntos sin ton  ni son eligien­
do l3& victim as a-capricho entre los 
detenidos, especialmente cuando las 
partidas falangistas i^ r e s a n  d e  ios 
pueblos con  cuerdas de vecinos sos­
pechosos, sobrecogen el ánim o y  de­
muestran el grado de perversión de 
la f  turbas de Falange, dueñas y  .'e- 
ñoras d e  la ciudad del Betis. Estos 
tiem pos atrás, los je fes de  Falan­
ge, para torturar m oraipiente a !bs 
detenidos, obligaban a los que se 
hallaban solteros .a  casarse con sus 
novias por la iglesia. Después de 
verificada la cerem onia religiosa, 
se llevaba a la contrayente, a ;a 
que hacían objeto de los más gro- 
f ír o s  y . ’farutales ultrajes. Llevaban

su refinada crueldad a sacar foto­
grafías del mom ento de tan torpes 
atropellos para horas m ás tarde 

-contárselo todo el deten ido,' e rse-, 
fiándole además la p ru eb a 'fo tog rá ­
fica de su -deshonra.

Relatan también los* extranjeros 
quq. han estado detenidos" en Ja 
cárcel de SeviUa, que después de 
las doce de la "noche son sacadas a 
diario., m ujeres detenidas qn la  pr; 
sion y  llevadas a los centros fa ­
langistas, donde en com ilon as ' y 
juergas escandalosas se las hace 
objeto da toda clase d e  vejám enes 
y más tarde se las reintegra a la 
prisión o  se las fusila junto a las 
paredes del cementerio.

La caLdad del rancho es pésim a; 
la  cantida'd, insignificante, y  ’ os 
guardianes despojan a los presos de

todo le que les llevan sus fam i­
liares. .N adie  está seguro tras las 
je ja s  de la prisión de no ser fusi­
lados. al día siguiente. Todos con­
templan aterrorizados la llegada de 
la lioche. tem iendo que sea la úl­
tima de su vida.

Estos dos holandeses, para quie­
nes el problem a español era algo 
indiferente, se m uesfran indignados 
por las tropelias’y  salvajadas de los 
falangistas y  no se recatan en de.- 
sear el triunfo rotundo de ¡as ar- 
rrras leales a la  República.

D eptro de! m arco trágico de estas 
evasiones que a diario se realizan 
hpe.a G ibra ltar,. la m ayoría d e  las 
c 'js les  envuelve un peligro d? 
m uerte para el que. las realiza, se 
.dan rigunos caso? qu e revelan el 
Ingenio hum orístico de los que se

deciden a huir d e  la  zona facciosa.
Hace pocos diaS. en !a  misma 

I zona fronteriza, en  la carretera de 
I España, se encontraban en servicio 
j de vigilancia una pareja 'de falan- 
I gislas. Uno de ellos que hubo de en- 
i rolarse . en Falange para Salvar 

la  vida, advirtió de> pronto a su 
Compañero: • «Guarda m i fusil, que 
voy ahí d etrá s 'a -beb crm e una copa 
de vino.»

El otro fa langista .sigu ió  leyendu 
un periódico y  no se díó' cuenta 'oe 
que su com pañero, aprovechando la 
oportunidad traspasaba la frontera 
y sg internaba a toda prisa en te­
rritorio, inglés. A l cabo de tres ho­
ras, el falangista, v .endo que no 
regresaba su compañero, preguntó 
a' los .centinelas ingleses s: le ha­
bían visto. Estos, , sonriendo biirio- 
namente, le  dieron cuenta de que 
hacia ya  horas due había traspues­
to ¡a línea fronteriza y  se había 
internado en Gibraltar, asegurándo­
le s  sU decid do propósiío  de iriar- 
charse a Valencia. El falangista, 
malhum orado y  lanzando blasfe- 
mi.as, cargó con el fusil y  el correa­
je  del fugitivo y m archó a dar cuen­
ta de, la evasión a sus superio-

O tra  detalle que prueba el am­
biente de terror y  de descor.f'anza 
en que se v ive  en la zona facciosa,

La  g ra n  la b o r d e  la Ju n fa  D e le g a d a  d e  In c a u ­
tación, Pro tecc ió n  y  S a lv a m e n to  del T e s o r o

Artístico
C a r la  a b ie rla  d e l v iz c o n d e  d e  H a r lin g s  a i ' 'D a i ly  T e le g r a p h "

C o n  las co nstanfes m ed id as d e  p recau ció n  a d o p ta d as p o r e l C o b ie r n o  d e  ia  R e p ú b lic a  se  ba 
lo g ra d o  que el teso ro  a rtístico  d e  la  E sp añ a le a l no h aya  s u ir id o  d ete rio ro  a lgu n o

LONDRES. — El vizconde de Hartings ha di­
rigido- al «Daily Telegraph» la siguiente carta: 

«Muy señor tnio; Hace muy pocos días regresé 
de mi viaje a España, a donde fui Con el fin de vi­
sitar los hospitales ingleses. Pasé por Valencia y 
J^adrid, y en mi calidad de artista aproveché la 
ocasión para indagát lo ocurrido con el inmenso 
tesoro artistico ex.steiite én el territorio leal.

Comencé mis- averiguaciones en Madrid, va­
liéndome de una carta que llevaba jjara don Ro­
berto Fernández Valbuena, de la «Junta delegada 
de Incautación, Protección y  Salvamento del Te­
soro Artístico», organismo responsable de la pro­
tección de las obras de arte.

Esta Junta se constituyó una semana después 
de la sublevación, y  desde entonces, y  a pesar de 
las Innumerables dificultades, bajo el bombardeo 
aéreo casi diario, y  e l cañoneo frecuente, no ha 
cesado de hacerse cargo de catalogar y  buscar todo 
cuanto tuviese algún valor artístico.

El señor Fernández Valbuena me comunicó que 
en vista del continuo bombardeo de la capital, ha­
bía creído conveniente trasladar a Valencia las 
más preciadas obras de arte, incluso la casi tota­
lidad de lo?  cuadros del Museo del Prado. Cuando 
vi los efectos de los «proyectiles lanzados» sobre 
los edific'os y  que el Museo del Prado y  el Ar­
queológico habían sido blanco muchas veces de 
los obuses y  bombas aéreas, no pude menos ^ e  
mostrarme de acuerdo con tan acertada decisión.

El cuidado que se ha tenido en evitar desper­
fectos durante e l traslado ha sido, minucicsisimo. 
Hé visto los enormes cajones reforzados en que se 
'embalaron los cuadros, así como las fotograjías to­
madas ciiando se cargafián en los camiones,- las 
precauciones puestas en práctica para evitar la 
víbrac'ón y  los roces durante el transporte.

En'Madrid hay aún gran parte dé obras de arte 
en lugares que silpncio, debido a razones fáciles 

adivinar. Estos cuaaros son de pintores menos 
conocidos, si bien entre ellos los hay de indis-ufi- 
ble mérito: por ejemplo, he podido ver un «Cristo 
entre la multitud», de Mastys. de grandes dimen­
siones, que, en cuanto a color y  composición, pue- • 
do afirmar es uno de los más bellos que he visto 
hasta hoy. Este cuadro procede de una col-'wción 
particular que, como muchas otras, ha sido confia­
da al Gobierno para entregarla a s'ü p'---:-€-oor t^n 
pronto haya cesado la guerra.

, He visto des momias egipcias protegidi:^ por 
una pirámide formada de un armazón rodeado de 
sacos terreros: esculturas, ante las <iue hay un 
admirable Cristo del siglo X V , de madera, y  ta­
pices catalogados y  puestos, a buen recaudo, así 
como libros y manuscritos de inapreciable valor 

Entre estos últimos figura una primera edi-.ión

di- los grabados de Alberto Durero, una colecc ón 
de libres de horas de los siglos X IV  y  X.V, una 
página del codex de San Agustín, de los siglo-j VI 
y  VIL y  algunas cartas del Duque de ’Wellingion 
durante su estancia en España.

En Valencia me fueroh dadas toda clase de fa­
cilidades por parte del M'nisterio de Instru’ Ción 
Pública para el cumplimiento de mi misión, y  el 
señor Pérez Rubio me prestó eficaz ayuda -en .t'-- 
das las gestiones.

Los cuadros de maycr valor, las raras obras de 
arte, están depositadas en aquellos lugares que se 
consideran mejor protegidos contra los bomb . 
déos.

En una enorme bóveda de piedra, hierro y  as­
besto, dentro de grandes cajones de madera con 
respiraderos para que pueda circular el aire, están 
los tesoros del Prado. En el sótano, un d spositivo 
permite regular la temperatura y  ventilación. En 
estos depósitos hay guardia militar p-.-rmanente.

Un inmenso cajón encierra el «Retrato* ecueá- 
tre de Carlos V», de Tizziano, mientras las plan­
chas croginales de los «Desastres de la Guerra», 
de Goya. están contenidas en un pesado cajón. Los 
grecos, goyas, tizzianos, rUbens, están en otras ca­
jas. Tuve la curiosidad de contemplar el soberb'o 
henzo de «Las Meninas», de Vslázquez, que, por 
cierto, está en excelente estado de conservación, 
pues no ha sufrido • desperfectos durante el tras­
lado. También tuve la satisfacción de admirar «La 
Familia de Carlos IV», de Goya. Me dijeron que el 
Gobierno estaba, organjzando una gran exfjosición 
de las mejores obras de arte procedentes., del Mu­
seo del Prado, que, probablemente, se instalará en 
el Louvre de París, durante el próxim o otoño.

Me satisface afirmar de forma rotunda, ? cuan­
tos sienten ansiedad por el Tesoro Artístico de 
España, que el Gobierno do la República española 
se ha preocupado y  preocupa de tomar todas. las 
medidas y  poner en práctica todo el cuidado posi­
ble. con el fin dg que no sufra deterioro.—Su afec­
tísimo. HARTINGS.

La irrefutable carta del ¡i zconde de Hartings 
ha 5Ído publicada por el periódico citado, con la 
siguiente acláracipn por su parte:

«Nosotros podemos añadir que nuestro corres­
ponsal en Madrid visitó a Sir. Frederic Kenyon, 
presidente de la Sociedad de Anticúanos, que por 
entonces estaba en dicha capital investigando la 
suerte que había corrido el tesoro artístico de Es­
paña, a quien acómpañaba el señor James Mann, 
conservador dg la colección "Wallace, de Londres. 
Ambos manifestaron a nuestro corresponsal t^e 
haban visto cuantos cuadros pidieron se les-m os­
trase.»

i,, dem uestra este pintorescoju 
«En las inmediaciones de q  

fueron sorprendidos por la  r. 
íasc.sta dos viajantes de co. 
uno d e  ellos catalán y  otro 
am bos. republicanos, que húcj 
de soportar vejaciones y  suír#; 
tos icoividables. hasta eneontru 
cabo d e  muehCL. meses, 
habilidoso de 'l le g a r  al can-.,  ̂
G ibraltar com o vendedores dt 
tículos de diversas casas sevifa 
Uno de aílos. - tfuando obt.. 
pa=e t;;;ra entrar en Gibra!;^- 
lo  .com unicó compáñer,
grandes reservas, anunciánd^... 
no volvería m ás a aquel :nL 
y  q-.:e se 'm argliarm -g  la z'.r.- ,
E! otro  viajante le  felicitó ; 
'□nena suerte y  le deseó todaji 
de venturas en la evasión.

Ya en ‘Gibraltar. el viajar.-, 
git'vú ss instaló en -una, prf 
donde le facilitaron un cuarlí 
dos camas, único que había f 
n ib lc .' Y a entrada la nochev) 
pleno sueño, fué despertado pd 
criada de la pens.ón, que Ir- 
que la otra cama tenía necíi; 
de ocuparla un nuevo viajera 
cedió el viajante, y  cuál nol:- 
su sorpresa al ver  que. el , 
llegado, era. su compañero del 
vario durante m-jchos meses^'- 
zona fascista.

AI recr m inarle el primer v . 
te fugitivo a su compañero pi 
reserva que había guardado ce­
no dándole cuenta de sus pú 
éste le  respondió: «Cuando :. 
com unicaste ^  propósito, ya," 
yo el pas.' en el bolsillo parai 
a G ibraltar, pero/ en aquella 
no m e fiaba ni fle m i padre. 1 
que fueras un etpia y  que 
bas de averiguar mis planes 
denunciarm e...»

LÍIS F/H ./4N GÍSTAS Y O »  
DE LLANO  FRENTE A FR f 
El agente de vigilancia quei'. 

grado evadirse dq la zona fa-'. 
perteneció a la plantilla de pt 
de Sevilla, y  ha eonfirm ado ó 
lento force jeo  que existe enir- 
elem entos falangistas' de la c • 

•andaluza y ^1 cabecilla Que:; 
L lano, que no pierde o p o r i  
de zaher:r de palabra, con to^ 
se de violencias, a aquéllos, i 

Ha confirm ado los rumoreé 
hasta aquí habían llegado, ú • 
íes aseguraban que, días p »  
la «Cotorra Sevillana», en i-" 
sus desahogos alcohólicos p J  • 
dio Sevilla, la tom ó con loMf 
tas, especialmente éon los ' 
m anca, acusándoles de perses- 
sitiar pór hambre a los que i 
tenecian a F . E.. refiriendo 
ocurrido a una parienta suy» 
que habían hecho objeto d « ^ ‘ 
y  m alo? trates por dicha ' '
agente evadido ha cxincret». 
además de e^te ataque, p o ^  ; 
antes, el ex  general fa c t* * ^  
había encarado, por .el m ;? ^  '  
d io de difusión, cor. el G o t ^  J 
de Cádiz y  con el A laclde de- ¿  
to .d e  Santa M arja. por las r  g  
que éstos'habian  impuesto : 
ñistas en aquellas playas. P- 
var el m ailloí sin cubrirse 
’bornoz. En su charla, Que"' 
Llano los ridiculizó a p lrcoo ]. 
que produ jo  extraordinaria _ 
nación entre los fstargistas 0= _ 
has localidades y al pa recá   ̂
'od os  los de ";a zona faccio**, ' 
provincia de Cádiz, ipre es-'-- 
íurecidos pqr las burlas de ■■ ■ 
h a ‘ hecho objeto el verdug-' 
v-iudad del Betis. ^

Esta tirantez de relacionefi^_ 
Falange y, Queipo de Llano, i' 
ahondar, aún m ás d e  lo  q - ' 
las disidencias iniciadas ha-- 
I »  entre el heterogéneo c- *' 
rado faccioso. —
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